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Actualidades 
SEGUIMOS LO MISMO 

Continua el debate político en las 
Cortes, aunque nadie se ocupa ya 
de esos ejercicios oratorios. 

Por las versiones de la prensa ma
drileña, calculamos que ese debate 
puede durar aun media docena de 
años. 

Uno de los diputados que van á 
intervenir en dicho debate, el señor 
Sol y Ortega, dice que tiene que 
ocuparse de todo lo que ha ocurrido 
en España desde la restauración 
hasta la fecha. 

De manera que aún haciendo esa 
labor brevemente, necesitará lo me
nos cien sesiones para desahogar 
su pecho. 

Claro está que los proyectos de 
interés nacional no pueden discutir
se y aprobarse hasta que termine 
ese debate político, que solo despier
ta en el pais un menosprecio sin 
ejemplo. 

Hay que ver lo que hace la gente 
cuanao coge los periódicos madrile
ños y lee con sonrisa cómica el epí
grafe de «Cortes» 

El mil por uno de los lectores no 
pasa del epígrafe, y se lee mejor 
cualquier anuncio que los discursos 
políticos. 

Llegará el dia en que la misma 
opinión pública imponga correctivo 
á esos debates, no leyendo los perió
dicos que publiquen sus reseñas. En
tonces caerán de su apoteosis los 
oradores. 

Un amigo nuestro que ha presen
ciado algunas sesiones de la Cáma
ra de los lores de Inglaterra, nos ha 
dicho q?ie allí apenas si cada ora
dor pronuncia mas de cien palabras 
para resolver los problemas mas ar
duos del Estado. 

Estudian seriamente las cuestio
nes y van á la Cámara á resolver
las. 

Aquí sucede todo lo contrario: ño
cos son los que estudian y muchos 
los que hablan y muy largo. 

Inglaterra prospera y nosotros 
vamos retrocediend") cada vez mas, 
mostrándonos incorregibles y con
tumaces en esta verdadera mono
manía de hablar para entorpecer, 
sin provecho alguno. 

Multitud de problemas hondos y 
fecundos debía resolver el parla
mento, mientras pierde el tiempo 
con esas discusiones tan estériles. 

Hay discurso de esos que sola
mente lo escuchan seis ó siete dipu 
tados, por razones de parentesco y 
de amistad. 

Siga, pues, el debate y desaho
guen sus pechos los políticos: el pais 
ha tomado el buen acuerdo de no 
oírlos, y esto puede ser el principio 
delfín. 
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Sociedad, importante 
Días pasados tuvo lugar on el salón de 1» 

planta baja del Ayuntamiento, la reunión 
convocada por nuestro amigo D. Antonio 
Marin Oliver para tratar de la constitución 
én esta villa de una sociedad comanditaria 
para fines altamente beneficiosos para Cieza. 

A dicha reunión acudió lo mág notable de 
la población, y varias personas de importan
cia que no pudieron asistir se adhirieron al 
pensamiento por medio de cartas. 

El Sr. Marin Oliver leyó nn proyecto de 
bases para la sociedad que se tx-ataba de cons
tituir, como estímulo para la presentación 
de otros, por quien lo desee, todos los cuales 
se someterán á una comisión que se nombró 
al efecto y que se denomina «Comisión de 
estudio». 

Esta quedó formada por loa señores si
guientes: 

^ Don Francisco Martínez González, D. Ma
riano Julia Barreri, D. Manuel Aguado Mo-
x6, D. Juan Pérez Martínez, D. Mariano 
Marin-Blazquez, D. Diego Giménez, D. Juan 
López Gil, D. Pasen-1 Marín Martínez, doa 

Manuel Mosó Pérez, D. Severino Dará, don 
Antonio Mariu Oliver. 

Dichos seüoros acordaron celebrar reunio
nes los lunes y viernes, habiendo tenido la
gar la primera en casa de D.Antonio Marin; 
y en ella para facilitar el cometido que la co
misión tiene á su cargo, se designó una po
nencia compuesta de D. Juan López Gil 
(Presidente) Don Juan Pérez, Don Manuel 
Aguado, D, Antonio Marin y D. Sevoriao 
Dará. 

En la reunión que celebró el viernsa di
cha ponencia en el domicilio del Presidente, 
tenemos entendido ee presentaron doa pro
yectos que, eegan paree?, imprimen un nue
vo aspecto á ja sociedad, que áé, por el nron» 
to, resultados más prácticos y allane ciertos 
inconvenientes. Según nuestros informoy, 
domina la opinión de que desaparezca el ca
rácter comanditario conatituyóndcse una 
sociedad anónima, que sin perjuicio de tocar 
los midmos negocios qao aquella, puedo con
tar con otros recursos y con mayoios laciü-
dades para allegar capital. 

No decimos maa por hoy por f*ltft de da
tos y porqu» el asunto está en estadio. 

Todo lo que san útil y benoQcioso para 
Cieza, en cualquiera forma que se ofrezca y 
dflisarrolle, noa parocerá digno de aplauso y 
mereosrá nuestro mas decidido apoyo. 

OORRKSPONSAL. 

El tío del saco 
( A MI DISTINGUIDO T nESPETABLB AMIOO SI^ RUP^TAM 

MEDICO DON HIGINIO FOBMIGÓS) ,j i - • 

Hacía cuatro años que se habían caaado. 
E!, do familia honrada y de modesta posi
ción, cursó la carrera de abogado, y Periqui
llo, como en el pueblo le llamaban, supo co
rresponder i los sacrificios que sus padres se 
impusieron, animados por el maestro de la 
aldea, quo, una vez terminados por Pedro lea 
estudios de primera enseñanz», les aconsejó 
procuraran costearle una carrera, pues re
unía sobradas condiciones para el estudio. 

Pedro, ya que hubo obtenido con gran 
aprovechamiento el título de abogado, so 
trasladó á la capital dol pueblo de su natu
raleza, donde dio principio al ejercicio de su 
profesióa. 

Los éxitos brillantísimos con quo fueron 
coronados los primeros asunto;? en quo inter
vino, dióroule tal fama, que su opinión ora 
solicitada con preferencia, permitiéndole que 
el bufete le proporcionara vivir con relati
vas comodidades. 

Joven y dueño de un porvenir fue lo son
reía con híJagadoras esperanza», decidió tro
car su existencia da soltero por la del matri
monio, donde formar una familia honrada 
que aspirara solo á la dicha, y cuyo futuro 
desarrollo diéranle más ánimos para el tra
bajo. 

Necesitaba una mujer que sintiera con ál, 
nacida solo para amarlo y ser su felicidad y 
la de los suyos; y al concebir ou su imagina
ción vivísima la posibilidad de conseguirlo 
y formarse idea de la que habia de ser la 
compañera desús días, percibía en el corazón 
esas sensaciones que únicamente el deseo de 
una justa causa haca sentir, sensaciones que 
lo sostienen siempre animoso y dispuesto á 
luchar contra todos los desengaños y con
trariedades de la vida. 

I I 
La conoció un domingo á la salida de la 

iglesia, después de la misa mayor á que ella 
puntualmente asistía. 

El efecto que su presencia le produjo, fuá 
en los primeros momentos de alegría. Buscó 
en su pensamiento recuerdos de la pasada 
vida que pudieran conducirle á explicar 
aquella entraña sugestión, y cual astro vivi
ficador presentósele ante la imaginación la 
mujer que él soñara por esposa. 

Sí, era la misma que contemplaba, de ojos 
cual azul de cielo, cabecita pequeña, adorna
da por cabellera de color trigueño claro, ar
tísticamente colocada; de cuerpo esbalto y 
bien proporcionado, que se cimbreaba hones
tamente al compás de sus movimientos reca
tados y distinguidos y de continente seduc
tor. 

El la dirigió una mirada escrutadora, es
perando obtener de su examen la certeza 
de que aquella mujer debía pertenecerle, ó 
por el contrario, quo la simpatía nacida por 
su presencia faó debida solamente á impre
sión del momento, sin que en sus sentimien- | 
tos llegara á guarecerse pasión alguna. 

Lucía, asi se llamaba ella, notó que era 
objeto de atención por parto de Pedro, y or-
guUosa del interés que despertaba en aquel 
hombre, respetado en la ciudad, donde ocu 
pab» digno puesto por su talento entre las 
personalidades más ilustres, hízole concebir 
esperanzas, pero con la delicadeza propia en 
persona que pertenece á una familia honra
da; mas si hemos de consignar la verdad, 
más creemos que aquella correspondencia 
al interés que Pedro sintiera por ella, era de
bido al capricho innato en la mujer de aspi
rar á casarse con un hombre que, por sus 
condiciones sociales, haya conseguido rom» 
per el cerco de lo vulgar. 

m 
El casamiento de Pedro con Lucía fué un 

hecho. 
Hija única del banquero más acauialado 

de la población, con su posición iadependien-
to podía haber aspirado á ser esposa de un 
hombro que, como ella, contara*con algún 
capital, pero prefirió casarse con Pedro, que 
á su honrada manera de ser unía el estar do
tado do un talento superior, q,üe os una ri
queza mejor que la del dinero. 

IV 
La terrible noticia causó deplorable efecto 

en el ánimo del infeliz Pedro. 
¿Lucía, BU mujer adorada, faltaba á los 

sagrados deberes de esposa y madre, dehon-
rando con su conducta aquel hogar quo du
rante cuatro años había sido nido de ven
tara? 

No, no podía creerlo; mas so lo decía Mi
guel, el viejo y leal criado que los padres de 
Pedro prefirieron sirviera á éiíQ para más 
tranquilidad de ellos. 

La prueba que presentaba Miguel era au-
ficients, 

TJn retrato del miserable, con dedicatoria, 
que decíí: 

!
A mi quei-ida Lucid, en prueba del cariño 

que la profeso. 
. ,.,: ITEíDsaioo. 

V 
La resolución que Pedro se impuso fué ex

trema, pero respondía á sus coalidadea de 
hombre da honor. 'f-

La echó de aquella casa, donde entró soli
citada por un hombre que de veras la quería, 
y marchaba sembrando el desconsuelo entre 
sus moradores. 

L» escena eafcre Pedto y Lucía después de 
la revelación del viejo Miguel, solo sirvió 
para oonvonuer al esposo ulkiísjado de la in
fame conducta de su mujer, á la vez que si 
consintió en llevar su nombre fué solo por la 
posición que Pedro ásu talento debía. 

El desgraciado esposo recibió en su pocho 
el deseo de venganza, mas pensó en Garlitos, 
su hijo, que era suyo, sí, y de ello tenía el 
convencimiento, y la perspectiva de un pre
sidio y abandonar aquella criatura, le horro
rizaba. 

El pequeño Garlitos asistió 4 la esoena en 
la que su padre descubrió á Lucia la existen
cia de aquellas relaciones infames que ella 
ocultaba prudentemente. 

Dibajábanse en sus infantiles facciones la 
I impresión quo le cansaba los ademanes doj-
* compuestos de aquel hombre sublevado ante 

el ataque á su honra. 
-—¡Vete!—exclamaba Pedro lleno de in-

dignsción-^'IÍ*8 preferido destruir una feli
cidad, oimontada en el más puro cariño, á 
corresponder al juramento que ante Dios y 
el mundo me prestaato al ser esposa. 

Ese ángel que nos escucha y yo marchare
mos lejos... muy lejoi; viviré solo para él, y 
mis entusiasmos y trabajos los emplearé en 
labrarle un porvenir honroso. 

Si hubiera observado en ti arrepentimien
to, tal vez hubiera perdonado tu conducta; 
mas al existir un hijo, faltaste á los deberes 
de madre, y eso... eso no te lo perdono. 

Aquella mujer, avergonzada por su delito 
infame, salió de la casa, dejando un hombre 
que mucho la había querido y un hijo huér
fano del cariño de una buena madre. 

—¡Papá, papá!—gritó el pequeño Garlito?, 
al ver los «demanes con que Pedro l&nzó de 
la habitación á Lucía.—¿Por qué has dicho 
á la mamá que se vaya? ¿Es que no nos 
quiere? 

—No, ni nos ha querido—repuso, medi
tando al propio tiempo algo que decir á su 
hijo;—y el tío del saco, ese hombre que se 
lleva á los que no cumplen como Dios man
da, viene por ella.—Pero añadió al momento, 
observando el temor que en su hijo causó el 
nombre de aquel personaje ilusorio;—tú eres 
bueno, y de ti dice no te llevará; pero ha de 
ser con ia condición de que mo respetes y 
quieras mucho. 

Y estampó en los labios do su hijo nn beso, 
beso de amor, donde los afectos de aquella 
alma lacerada por la desgracia, reunió al ca
riño quo profesó á la mujer perjura, el de 
padre amantísirao, cuya abnegación llegó á 
no lavar con sangre la ofensa recibida, solo 
por la existencia do aquel hijo. 

ANTONIO ALBALADEJO. 

Alicante, Diciembre 1900. 

MADRID AL DÍA 
" E N T R E E L L O S 

¡Qué cierto que no hay peor caña que la 
de la misma madera! 

Hubo en cierta ocasión en el geno del par
tido carlista una disidencia famosa; separá
ronse entonces do ese partido los elementos 
que seguían al Sr. Nocedal y desde tal mo
mento los de una y otra fracción lanzáronse 
las mayores injurias y los mas brutales ata
ques. 

Lo miámo sucede en las demás colectivi
dades políticas. Contra el que machos lla
man venarable Pí y Margall se han escrito 
por correligionarios suyos, ó por republica-

I nos que no son federales, las maa terribles 

diatribas y se han formulado las maa graves 
acusaciones; y otro tanto podrían decir, res
peto de los otros republicanos, el Dr. Esquer-
do y el Sr. Salmerón. 

En cuanto á la prensa, ningún periódico 
monárquico has escrito co.itra los jefes del 
republicanismo coa mayor violencia que cEl 
Pais». 

Dentro do los partidos gubernamentales 
no suceden las cosas de otra manera. Contra 
Martos, presidente de una Cámara liberal, 
se levantaron un dia los propios diputados 
liberales y le injuriaron groseramente y has
ta intentaron agredirle. 

En los ataques á Cánovas nadie rayó á 
tanta altura como el Sr. Silvela; política y 
personalmente era combatido por los quo 
nunca dejaron de apellidarse conservadores; 
y en los artículos doctrinales de «El Tiem
po», y especialmente on sus pequeneces quo 
redactaba t i Sr. Raucóá y en sus tuentos mi
nos imaginados y escritos por un Liniers, & 
quiea la deslealtad hizo conde, se dijeron co
sas que en estos instantes horrorizarían á sus 
propios autor»?. 

Becüordo estos heohos pata que nadie se 
maraville de lo que ocurre hoy día en el par
tido liberal. Los gamacistas no saben sino 
mortificar á Sagasta; los sagastinos no tie
nen una frase qu© no sea depresiva para 
Gamazo. Para este solo hay un hombro que 
sea más flojo ó irresoluto y funesto que Sil-
vela, Sagasta; y para Sagasta nadie hay tan 
pobre de espíritu y de buena voluntad como 
Gamazo. Esto explica bien los piropos que 
se lanzan ios fieles y los desident«i; ¡y todos 
se llaman liberales y todos son demócratas 
y tienen las mismas ideas ó idón ticas aspira
ciones!; existe da por medio una cuestión 
personal y por ella todo lo sacrifican y bas
tardean; y poí ella llegarían sin grandes di
ficultades hasta á sacrificar al pais. Lo que 
no se propone ninguno de ellos es el propio 
sacrificio. ¡EÍO nunca! Hay quo salvar ol nú
mero uno: tal es la polítioa y talos los poli-
ticos figurantes. 

P E Ñ A F L O R 

Cuadros de Picazo 
En el escaparate de la librería de Perelló 

y en el del comercio del Sr. Valcárcel, en la 
Platería, hemos visto unos cuadros de aveb, 
flores y frutas, originales del notable pintor 
murciano Sr. Sánchez Picazo. 

Con decir el nombre del autor, supone
mos que es lo bastante para que nuestros lec
tores croan que dichas cuadros son buenos, 
pero buenos de verdad. 

L* firma de Picazo es una de las que con 
mayor justicia están acreditadas en Murcia 
y fuera de ella. 

Nuestra enhorabuena al Sr. Picazo por los 
últimos caairo que ha expuesto al público, 
que son unas verdederas filigranas. 

ORIHÜELA 
La Historia de Orihuela.- Pun

ción religiosa. -Teat ros . 
Bajo los auspicios de nuestro excelentísi

mo Prelado, comenzará muy en breve á pu
blicarse en esta localidad «La Historia de 
Orihuela». 

Los datos históricos de nuestra ciudad, re
copilados por los Sres. D. Agustín y D. Er
nesto Gisbért, formarán el primer volumen, 
corriendo á cargo de loa Sres. D. Manuel Ba
ñen, presbítero, D. Bufino Gea, D. José Ola-
verana, D. Santiago Moreno j D. Manuel 
Herris, la ordenación del primer tomo, así 
como la redacción de los sucesivos. 

La obra ae publicará por entregas, y es d« 
esperar que todos los oriolanos han de sus
cribirse á este importante libro, que reco
mendamos á nuestros paisanos. 

Con extraordinaria solemnidad se celebró 
el pasado domingo, en el monasterio do San 
Juan, la función religiosa que el ilustro Co
legio de Abogados anualmente dedica á la 
Santiüima Virgen en el misterio do su Con
cepción Purísima. 

A tan religioso acto concurrió lo máa se
lecto de la población, asistiendo comisiones 
de las diferentes asociaciones que cuenta esta 
ciudad. . 

Una nutrida orquesta, bajo la dirección 
del Sr. Moreno, interpretó magistralmente 
la misa del maestro Camaño, ocupando la 
cátedra sagrada el elocuente orador Doctor 
D. Manuel Bañón, quien pronunció un her
moso panegírico, quo ha sido elogiado por el 
distinguido auditorio. 

El templo se hallaba adornado coa sus 
mejores galas, luciendo una bonita ilamina-
oión. 

Felicitamos al íluatre Colegio de Aboga
dos, y muy particularmente á las dignísimas 
personas encargadas de organizar la f uncióa 
que hoy reseñamos. 

Muy en breve empezará á actuar en el 
Teatro de esta capital la compañía cómico-
dramática que dirige el primar actor D. Vi
cente Yáil<3Z, en la q^a figuran la primera 
actriz D.* Elena Rjdríguoz y la notable pa
reja de baile de las señoritas García y Me
llado.—OOBBKSPONSAL^^^^^ 

COLEGIO DE JESUS-MARIA 
Anoche, á primera hora, se celebré en el 

salón principal del Colegio de .Tesús-Marí» 
una solemne velada literario-musical, en ho
nor de la Purísima. 

El acto empozó por un poético cuadro, en 
el que tomaron parto todas las colegialas, y 
cuyo objeto era el do recibir dignamente 
al Bxemo. ó limo. Sr. Obispo de la dió
cesis. 

Ea dicho cuadro hicieron de palomas men
sajeras las encantadoras niñas Mercedes 8ef-
vet Olemencín, Dolores García Cerezo é Isa
bel Meseguor Pardo. 

Después se ejecutó el programa siguiente: 
1." Las flores. Diálogo declamado por las 

Srtas. D. Navarro, P. García, E. Sánchez, 
I. Meseguer, C. Ballesteros y J . Charquf». 

2.° Qavota. Ejecutad» en el piano por U» 
Stae. A. Glosa y C. Unanua. 

3.° A María. Poesía declamada por la se
ñorita A. Carapoy. 

4." Fkgteria. Canto y reci tad por la se
ñorita O. Millán. 

5.° Un «teño. Poesía declamada por P. Ca-
salins. 

6." La fete des Anges. Ejecutada en el pia
no por la Srta. O. Tuero. 

7.* Espercenza. Poesía declamada por G. 
Tarraga. 

8.° La fin du siéch XIX. Pieza ejecutada 
por las Srtas. O. Tuero y C. MÜlán. 

9." España. Recitado y canto por la se
ñorita C. Millán. 

10. Xo j>eresca mi patria, Madre mía. Diá
logo declamado por las Srtas. G. Tarraga, 
C. Millán y P. Casalins. 

11." Tota pulchra. Canto final por las co
legialas. 

Todos los númeroa fueron dol agrado de 
la distinguida concurrencia, quien premió 
con sus aplausos el delicado trabajo 'i" la-* 
intérpretes del programa. 

A la torminacióa, el Sr. Obispo dirig.o m 
palabra á todas las colegialas, exhortándolas 
á que perseveren en el camino de la aplica
ción y del respeto 4 soa profasoraa y fi^uilíi^ 

La velada fuá presidida por su Ilustríai-
ma, á quien acompañaban su secretwio de 
cámara D. Félix Sánchez, los canónigos don 
Ildefonso Montesinos y D. Podro Martínez 
Garre y Tos PP. Mafqíánwf y Meü^n, de la 
Compañía do .Jesús. 

Entre la concurrencia recordamos haber 
visto á las familias del Sr. Gobernador civil, 
de L i Cierva, do D. Luis Romero, Servet, 
Llover», Aytiso, Sánchez (O Rn-nio), Nar-
bona, Gazmán, Vinai r, H do Ari-
aa,Madariaga,Gir6n, Mesogut-;, raido, Maa-
resa, Unáuua, Bíill^téros, Ortiz, Tarraga, 
Millán, Guerrero, Ruiz, López Chacón, Char
ques, Montesinos, Moróte, Morales, Duboia y 
Gómez, y señoritas do Joan, Nicol*, Arroyo^ 
Martínez Espinosa, García Martínez, Pero-
na, Pérez y otras que sentimos no recordar. 

El salóa estaba lujosa y caprichosamente 
adornado, y en él se destacaba un altar con 
la imagen de la Purísima. 

Nuestra enhorabuena á las organizadoras 
de la volada y á cuantas niñaa en ella to
maron parte. 

BOLETÍN AGRÍCOLA 

La naranja. 
Del mercado valenciano, eomunleaa iM 

siguientes noticias: 
L". exportación de naranjas ha sido de 

bastante importancia en esta última semana. 
Las expediciones ascienden á 209.265 ca

jas embarcadas, de las cuales lo han sido pa
ra Inglatera: 

67.375 para Londres, 48.779 para Liver
pool, 26.680 para Mancheter, 25.500 para 
HuU, 17.Í40 para J-lasgonw, 6.500 para 
Bristol y 5.655 para Nowcastle. 

Y para Hamburgo notamos 12.912 caJM 
y á Ambores 8.226. Hay que añadir unaa 
10.300 cajas de naranja mandarina para 
Francia, vía Oerbere, máa 187 apagones á 
granel. 

Este movimiento se explica, porque las 
grandes subastas inglesas, las de más pedido 
del año, se verificarán el miércoles y vier
nes, 19 y 21 del corriente, con motivo de Iw 
fiestas de Navidad. 

La semana de Navidad, á fin de Año San
to, en Inglaterra, como en Alemania y Fran
cia, es do gran consumo pai-a la naranja. 

Presidente honorario 
Ayer visitó al Excmo. é ntmo. Sr. Obispo 

da la Diócesis una comisión compuesta de loñ 
Sres. D. Luís Pefiafiel, D. Antonio García y 
D. Francisco Navarro, para notificarle á sa 
Ilustrísima el nombramiento de presidente 
honorario de la sociedad de socorros mutuos 
titulada «La Caridad». 

Nuestro Prelado, con la amabilidad que 
le caracteriza, les dio las gracias por tal nom
bramiento, manifestando que contribuye 
gustoso siempre á cuanto redunde en benefi
cio del obrero. 

La eomidón salió de palacio satisfechísima 
de la buena acogida qu» el Sr. Obispo le dis
pensó y de los oiVeoimiontoa que hizo «n fa* 
Yor de dicha sociedad. 


